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“EL HIJO”

“El  hijo” es un alegato a la austeridad, cuya existencia hace más transparente la comunicación humana. Allí nada superficial y engañoso interfiere en el corazón anhelante de reconciliación entre miseria y la grandeza que todos anidamos. Esta transparencia nos invita a participar de una experiencia donde se hace posible comprender, perdonar y superar toda inclinación a la venganza.

Oliver es un maestro de carpintería  en un instituto de rehabilitación de jóvenes marginados y delincuentes que han cumplido su condena. Un día le solicitan incluir entre sus aprendices a Francis, un adolescente de 16 años que Oliver reconoce como el asesino de su pequeño hijo hace 5 años que al robarle la radio de su auto el pequeño se le prendió sin querer soltarlo. No quiere aceptarlo en su taller pero luego duda y decide incluirlo. Su ex esposa madre de ese hijo se desespera cuando se entera, sólo le guarda un profundo y natural rencor. Cuando le pregunta “¿por qué lo haces?” él le responde “no sé por qué”. Su conducta es irracional, llevada por sentimientos encontrados de amor y odio donde prima un impulso (quizá paternal) de comprender a un chico de 11 años sin padre. Comprender no es entender, se entiende con la razón, se comprende con el corazón abierto a las tragedias humanas. Esta apertura me comunica con la imagen austera de un Jesús aprendiz de carpintería de José su padre. Hijo destinado a llevar el madero de la cruz hasta su muerte causada entre otras cosas por su mensaje de perdón, inclusión de los marginados y condenar la venganza.

Oliver en la transparencia de miradas y gestos, con pocas palabras, va conociendo los secretos del corazón de Francis que se va develando hasta que le pide ser su tutor porque es su maestro. Al final de este diálogo “austero”, mientras Oliver le enseña a conocer las maderas, éste le confiesa que ese niño que mató era su hijo. Francis aterrado sale corriendo por miedo a la venganza. Es alcanzado, se revuelcan hasta que es puesto contra el suelo con los brazos en cruz, nos “encontramos” con la escena del crimen, cuando Oliver pone su mano en el cuello y en el límite emerge el perdón. A todos nos llega la redención más allá de toda razón, participando del anhelo de superación de nuestras miserias tremendamente humanas.
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